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Cofundador, junto a Carolina Letelier, de 
Pranas Chile, organización desde la cual tra-
baja como terapeuta narrativo, profesor y 
escritor. Comprometido con una terapia de-
colonial y transfeminista para la invención y 
construcción de libertad, justicia y dignidad 
colectiva. Sus conversaciones terapéuticas 
se fundamentan en honrar y enriquecer las 
habilidades y los saberes locales de las per-
sonas y en tejer sus relatos preferidos colec-
tivos, esos que conectan a las personas con 
el sentido, el cuerpo, el territorio, la perte-
nencia y la sensación de potencia relacional 
y distribuida. Además de ser autor de una 
serie de artículos en revistas profesionales, 
estuvo a cargo, junto con Letelier, de la tra-
ducción de los libros Mapas de la práctica 
narrativa y Práctica narrativa: la conversa-
ción continua, ambos de Michael White. 
Compiló y editó dos volúmenes de terapia 
narrativa latinoamericana, todo al alero de 
Pranas Chile Ediciones. Está interesado en 
procesos imperfectos vinculados con la desi-
dentificación crítica y en formas de relación 
basadas en el ejercicio del poder al servicio 
del consentimiento y el cuidado recíproco. 
Tiene un título profesional de psicología, 
además de otros estudios profesionales, 
aunque su formación principal ha estado 
por fuera de estos ámbitos.
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La dignidad de la que pretendo hablar no es algo que se posee ni 
una característica interna.
La dignidad que me convoca para este breve escrito sería 

aquella que se deriva de una posición política, de una decisión, 
de convicciones que dan forma a un tipo de relación en la que el 
consentimiento, el respeto, el cuidado y la legitimidad serían el 
fundamento.

La dignidad de la que yo quiero hablar sería un concepto rela-
cional, por lo que la indignación podría operar como primer pun-
to de referencia para contrastar aquello que llamo dignidad. Esa 
indignación que se desprende de un cúmulo de saberes íntimos 
de las personas, de lo que sería digno para ellas y que está siendo 
avasallado. Esta dignidad implica una intencionalidad, no una na-
turaleza.

Además, iría más allá de la idea y de las políticas de los dere-
chos, incluidos los derechos humanos. Pese a que en el libro utilizo 
a veces este concepto, no es exactamente lo que me interesa pensar 
aquí. Y no es una crítica a la metáfora de los derechos ni a sus polí-
ticas ni menos a lo que han hecho posible, que sin duda es valioso. 
Es sólo el intento por dar un paso más hacia atrás, retroceder un 
poquito a lo fundamental, no a la generación de leyes, políticas o 
planes de acción sino que a aquello que estaría dándole forma a 
los derechos y sus políticas, sus bases, las comprensiones y com-
promisos éticos que van moldeando la forma que toman nuestras 
relaciones con otr*s, con nosotr*s mismos y con el entorno que 
nos rodea. No sería por lo tanto una verdad, sino un ejercicio del 
poder intencionado.
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Pedagogía de la resonancia

De Michael White aprendí el concepto de resonancia y pienso 
que si se entrenara con la misma intensidad que se entrena el gusto 
por el fútbol, las matemáticas o la competencia, este mundo sería 
un poco mejor.

La resonancia es un ejercicio intencionado de conexión con 
otras personas a través de las historias preferidas de sus vidas. No es 
empatía en el sentido de ponerse en los zapatos de alguien. Tampoco 
se posee ni se es, no tengo resonancia ni soy resonancia. Y no tiene 
nada que ver con las neuronas espejo, al menos no como argumento 
verificador. Es una metáfora diferente.

La resonancia, metáfora extraída de la física y aplicada a las 
relaciones humanas, se produce cuando al atestiguar un relato 
de vida, este se conecta con imágenes de la propia vida, unas con 
fuerza significativa posibilitada por los contrastes de la experiencia. 
Sería algo así como un encuentro de historias, no necesariamente 
iguales, pero que se conectan en algún punto. Nos ocurre con los 
personajes de las historias contadas en películas, novelas, series, 
teatro, etc. Por eso, aunque sepamos que son actores y actrices 
actuando personajes de ficción, podemos llegar a conectarnos 
con sus historias hasta tenerles cariño u odio, porque resonamos, 
nos conecta con historias propias, reales, fantasiosas, de anhelos 
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y esperanzas, de utopías o ucronías y esto tiene el potencial de 
movernos de lugar, de cambiar.

Cuando son relatos de resistencia a múltiples formas de abuso, 
puede implicar condolerse —como antónimo de indolencia—, y 
cuando se logra conlleva una sensación de conexión íntima. Resonar 
requiere de un ejercicio político porque es una ética. No es «natu-
ral», al contrario, resulta de un esfuerzo por indagar curiosamente 
en la propia vida haciéndose la pregunta: ¿cuáles de mis historias 
podrían ofrecerme un territorio de escucha que honre la historia que 
me están compartiendo?

Considera abrir nuestra caja de resonancias que es nuestra 
caja de historias de vida. Implica un interés radical de conocer a las 
otras personas, interés en sus experiencias de vida, en la diferencia, 
en eso que a mí quizá no me ha pasado, pero que puedo escuchar 
con respeto y desde un lugar de conexión, de reverberación, de 
vibración conjunta.

En el contexto de querer conocer a la otra persona, la resonancia 
dejaría fuera la argumentación, la discusión, la competencia por la 
verdad, la teorización no situada ni historiada, el mandato de tener 
las respuestas, el impulso contemporáneo de aconsejar o solucionar.

La resonancia como forma de escucha sería una manera de 
construir dignidad en la relación, antídoto al juicio y la moralización. 
Es, como diría Alan Jenkins y Rob Hall, la radical curiosidad de la 
otredad como antítesis de la violencia abusiva.

Hay resonancias directas que emergen casi espontáneas y re-
sonancias indirectas que merecen más trabajo ético. Las directas 
serían aquellas que rápidamente nos evocan imágenes cargadas de 
significado; recuerdos, memorias y sensaciones. Nos conectamos. 
Las indirectas, en cambio, son las resonancias que no tienen una 
conexión directa con el tema principal de la historia, pero que se 
conectan desde otros lugares significativos.

Por ejemplo, yo no perdí a nadie directamente en el régimen 
autoritario. No tengo esa experiencia, no sufrí ese dolor ni creo tener 
experiencia alguna que pueda compararse con perder a un hijo de 
las formas más horribles o sobrevivir a las torturas más siniestras. 
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Entonces, cuando escucho estos relatos, no tengo un lugar de reso-
nancia directa, no me conecto de manera casi automática —como sí 
podría con historias de resistencia al abuso de pares, por ejemplo—, 
no tengo estas experiencias a flor de piel, como mucha gente que sí. 
Pero, aunque no hayamos vivido en esa época, aunque no sepamos 
de qué se trata la experiencia de dolor antes descrita ni la historia 
de las respuestas de resistencia, podemos hacer el ejercicio de buscar 
en nuestras experiencias de vida, nuestros propios dolores, nuestras 
respuestas a dificultades, nuestros valores y compromisos, nuestra 
imaginación, esas experiencias que sentimos que nadie más podría 
entender, nuestro flujo de imágenes internas de la vida; no para 
comparar las experiencias, tampoco para ponernos por debajo ni 
por sobre, no para que se vuelvan punto de referencia, sino para 
armar un piso donde pararnos a escuchar y conectar. A participar 
de un encuentro con potencia significativa.

Hacerlo porque sabemos que es importante hacerlo. Condolerse 
con eso que parece lejano, pero que de muchas maneras también 
forma parte de nuestras vidas íntimas.

Cuando pienso en la dignidad, pienso en relaciones en las que 
la legitimidad del otr* se garantice mediante acciones relacionales. 
La resonancia como práctica intencional de escucha y de presencia, 
tiene el potencial de disolver el tú y el yo como entidades separadas 
por un muro. Al contrario, sería más parecido a un abrazo, pero 
de historias.




